
 

 

 

 

Ficha de formación – Mayo-Junio 2023 

La Luz de Pentecostés de Santa Luisa de Marillac 

Elaboración de la ficha: Milagros Galisteo  

 

Ambientación  

El próximo día 9 de mayo nos unimos a las Hijas de la Caridad, al resto de la familia vicenciana y 

de la Iglesia para celebrar con alegría la fiesta de Santa Luisa de Marillac, a quien San Vicente 

confió la coordinación de las primeras Caridades (primeros grupos de voluntarias AIC) a partir de 

1629. Con motivo de esta festividad, se nos presenta una preciosa ocasión para profundizar en 

un acontecimiento muy especial que marcó la vida de Santa Luisa y del que el próximo 4 de junio 

se celebra el 400 aniversario: un acontecimiento que en la Compañía de las Hijas de la Caridad se 

conoce como la “luz de Pentecostés”.   

“LUZ DE PENTECOSTÉS” 

A partir del documento de Sor Françoise Petit1 

Introducción del tema 

“El 4 de junio de 1623, día de Pentecostés, en la iglesia de Saint Nicolas des Champs de París, 

Luisa de Marillac oraba, preocupada por su futuro, a pesar de ser joven, estar casada y tener un 

hijo. Sin embargo, en su interior sentía que Dios tenía un plan para ella. 

¿Cuál era esta llamada? Aquel día 

comprendió, por la gracia de Dios, 

que llegaría un momento en que 

se entregaría enteramente a Dios, 

con otras en comunidad, para 

servir a las personas que sufrían, 

de un modo a especial y nuevo en 

aquella época. Percibió que 

mujeres consagradas podían 

servir al Señor ‘yendo y viniendo’, 

como decía ella. 

 
1 https://www.filles-de-la-charite.org/es/une-vie-donnee/lumiere-3/  

https://www.filles-de-la-charite.org/es/une-vie-donnee/lumiere-3/


Después, con el paso de los años, el Señor, los acontecimientos, San Vicente de Paúl y los mismos 

pobres, le permitieron clarificar lo que el Espíritu le había inspirado y que llegó a ser la vocación 

de las Hijas de la Caridad.”  

Podemos decir que esta luz se ha transmitido hasta nuestros días, para tomar el color de nuestro 

tiempo en los 97 países en los que las Hijas de la Caridad están presentes haciéndonos partícipes 

de su servicio y su testimonio.  

Con materiales que han preparado y que generosamente nos brindan las Hijas de la Caridad 

(véase: https://www.filles-de-la-charite.org/es/una-vida-entregada/), vamos a profundizar en 

este momento espiritual de la vida de Santa Luisa que puede ser luz y esperanza en este precioso 

tiempo de Pascua para que conozcamos mejor los orígenes de la fundación de las Hijas de la 

Caridad y podamos celebrar con ellas este momento gozoso para su Compañía, y para que 

también las voluntarias de AIC profundicemos espiritualmente en nuestro carisma y nuestro 

compromiso.  

Vamos a conocer mejor algunos elementos esenciales del pensamiento de Santa Luisa, desde el 

recuerdo y la celebración de este acontecimiento, para poder discernir y dar respuesta a 

preguntas que nos hacemos y situaciones que nos interpelan en momentos de cambio, de crisis, 

en los que la apertura a la escucha del Espíritu puede iluminar nuestra acción. 

Preguntas para la reflexión personal y en equipo 

1) ¿Cómo nos ponemos a la escucha del Espíritu?  

2) ¿Hasta que punto acogemos al Espíritu Santo para hacer la voluntad de Dios? 

3) ¿Cómo entendemos nuestro servicio al pobre en el siglo XXI?  

MARÍA Y SANTA LUISA: MODELOS DE OBEDIENCIA 

A partir del documento de Sor Mary Frances Barnes2 

“En la fiesta de la Anunciación, [fiesta fundamental en la vida de las Hijas de la Caridad, en la que 

anualmente renuevan sus votos,] leemos en [el evangelio de] San Lucas la hermosa historia de 

cómo el ángel Gabriel se acercó a María. En pocas palabras le explicó todo lo que María 

necesitaba saber: concebiría y daría a luz un niño que sería el Hijo de Dios. Y ella dice: ‘¡Hágase 

en mí según tu palabra!’. 

¿Cómo acepta ella esta misión de 

Dios? ¿Qué la sostiene? Escuchó 

lo que el ángel le decía. Lo 

cuestionó cuando dijo: ‘¿Cómo 

puede ser esto?’ Pero sigue 

escuchando y obedeciendo: 

¡hágase en mí! María dice: ‘Sí’. Un 

‘Sí’ con todo su corazón, 

completamente abierta. Una 

apertura llena de la vida de 

Jesucristo, ¡literalmente! 

 
2 https://www.filles-de-la-charite.org/es/une-vie-donnee/maria-y-santa-luisa-modelos-de-obediencia/  

https://www.filles-de-la-charite.org/es/una-vida-entregada/
https://www.filles-de-la-charite.org/es/une-vie-donnee/maria-y-santa-luisa-modelos-de-obediencia/


Luisa de Marillac luchó por escuchar lo que Dios quería comunicarle. Estaba preocupada por su 

vida cuando no había sido capaz de mantener un voto que hizo en su juventud de entrar en un 

Convento. 

En Pentecostés de 1623, dice que su ‘mente se liberó instantáneamente de toda duda’. Fue el don 

que Dios le concedió para que por fin pudiera escuchar lo que Dios tenía reservado para ella. Sus 

preocupaciones parecieron desvanecerse. Al igual que en la experiencia de María con el ángel, 

escuchó cosas que no podía entender: que permaneciera con su marido y que llegaría un 

momento en el que podría hacer los votos, pero estando en un lugar de ir y venir; que no tenía 

nada que temer de un nuevo director espiritual; y la seguridad de que era Dios quien le estaba 

enseñando. 

En esta Luz de Pentecostés, la Lumière de Santa Luisa, nos cuenta cómo escuchó. Tenía 

dificultades, pero estaba dispuesta a escuchar y a discernir exactamente cuál era la voluntad de 

Dios para ella. A su manera, dijo: ‘Hágase en mí según tu Palabra’. 

Esta ‘luz de Pentecostés’ la acompañó toda su vida. La escribió en un papel y la guardó cerca de 

ella. La recordaba y la celebraba casi como un aniversario. 

Una vez, escribió a San Vicente 

pidiéndole recibir su bendición en 

misa porque: ‘Esta gran fiesta 

(Pentecostés) que se aproxima me 

infunde mucha devoción de todas 

las señaladas gracias… que Su 

bondad me comunicó hace 22 

años y que me trajeron la dicha de 

ser suya en la forma que su 

caridad sabe.’ (C. 124, Al Señor 

Vicente, 25 de mayo de 1645). 

En 1633 [Santa Luisa] finalmente reunió en su casa a 5 o 6 jóvenes para ayudarlas a aprender a 

ser Siervas de los más abandonados de su sociedad y a encontrar allí a Jesucristo. Su casa se 

convirtió en ese lugar de ‘ir y venir’ del que oyó hablar en la Luz de Pentecostés. 

Las jóvenes aprendieron a dedicarse a Dios. Se convirtieron en Hijas de la Caridad. Luisa les 

enseñó a tomar a María como modelo. En una meditación de retiro sobre la Devoción a la 

Santísima Virgen, Luisa les dijo: ‘Tomemos a Nuestra Señora como modelo para nuestra vida 

diaria y tengamos en cuenta que la mejor manera de honrarla es imitando sus virtudes... También 

debemos imitar su humildad, que llevó a Dios a hacer grandes cosas en ella.’ (M. 33, Devoción a 

la Santísima Virgen). 

María es el modelo de toda obediencia. Ella escuchaba la Palabra de Dios y la seguía. Luisa modeló 

esa misma acción de escuchar lo que Dios le pedía y seguirlo. No siempre fue fácil. Al Sí de María 

y al Sí de Luisa siguieron muchas otras veces de decir ‘Sí’ a lo que Dios les revelaba.” 

En nuestras propias vidas, también las voluntarias AIC debemos responder a la misión a la que 

nos ha llamado Cristo en el servicio a los pobres.  

“Escuchemos la Palabra y guardémosla. Pidamos a Dios la Gracia de la fidelidad para decir, junto 

con María y Santa Luisa: ‘Hágase en mí según tu Palabra.’” 



Preguntas para la reflexión personal y en equipo 

1) ¿Cómo es mi respuesta en el compromiso de servicio en la AIC?  

2) ¿Respondo desde la confianza en la voluntad de Dios? ¿Qué me sostiene? 

SANTA LUISA, SIERVA DE LOS POBRES 

A partir del documento de Sor Beata Widełka3 

Santa Luisa, fue Sierva de los 

Pobres, al servicio de Cristo en las 

personas en situación de 

pobreza. Al pensar así en ella, 

surge la idea de su profundo 

respeto por el ser humano. El 

contexto social de la Francia del 

siglo XVII en el que vivió, Santa 

Luisa, no era el apogeo del 

humanismo, sino todo lo 

contrario. Y ella, ciertamente con 

la ayuda de San Vicente, pero 

también gracias a su sensibilidad innata, veía a las personas, a los insignificantes, despreciados, 

apartados, maltratados, injustamente condenados, abandonados desde el momento de su 

nacimiento... como hijos de Dios, y fue esa misma verdad la que las ayudó, a ella y a las primeras 

Hijas de la Caridad, a emprender cada servicio. 

En las Reglas de las Cofradías de la Caridad, San Vicente y Santa Luisa aconsejaron a las Siervas 

de los pobres que los rodearan de comprensión, amor, paciencia, gran respeto, cuidado por sus 

vidas y su salud, y sobre todo por sus almas inmortales. 

Por eso, la misión de las Hijas de la Caridad, de las voluntarias AIC y de los miembros de toda la 

familia vicenciana, daría frutos inmediatos si supiéramos recordar y a veces convencer a las 

personas a las que servimos de que son el mayor anhelo de Dios, de que tienen un valor 

incalculable, pues han sido redimidas de la muerte eterna con la preciosa Sangre de Cristo. 

En este tiempo de Pascua, resucitados de nuestras debilidades y muertes con Cristo resucitado 

que con su amor anima nuestras vidas y nuestra esperanza, estas verdades deben habitar más 

profundamente en nuestros corazones. Este es un remedio eficaz para cualquier miseria humana, 

en cualquier momento. Si una persona recuerda quién es y por qué ha sido creada, su salida de 

la pobreza será más rápida y duradera. Ayudemos a recobrar condiciones de vida dignas a quienes 

las han perdido recordándoles que Dios les ha dado la vida y los ama como hijos suyos que son.  

La segunda imagen que aparece en este tema de Luisa como servidora de los pobres es la de una 

excelente organizadora. Independientemente de la multitud de medios, recursos humanos y 

situaciones, siempre es posible emprender un ministerio si antes se confía en la Providencia de 

Dios como ella lo hizo.   

Santa Luisa nos está enseñando hoy, de nuevo, a confiar en Dios, a discernir situaciones, 

necesidades, organización y cooperación. De hecho, estas son llamadas para toda la Iglesia, y a 

 
3 https://www.filles-de-la-charite.org/es/une-vie-donnee/santa-luisa-sierva-de-los-pobres/  
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las que también nosotras, como voluntarias AIC estamos invitadas a discernir y responder, desde 

nuestro caminar juntas y junto al resto del pueblo de Dios en sinodalidad, como hemos recordado 

en nuestra reciente Asamblea Internacional en Frascati (Roma). 

¡Que Santa Luisa nos ayude a revitalizar nuestro servicio a nuestras hermanas y hermanos a 

quienes somos enviados y en cuyo servicio, nuestro amor también es puesto a prueba! 

Preguntas para la reflexión personal y en equipo  

1) ¿Cómo es nuestro discernimiento a la hora de organizar esos servicios?  

2) ¿Somos conscientes de nuestro caminar juntas y unidas al resto de la Iglesia aportando 

nuestro carisma? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Como Santa Luisa, escuchemos al Espíritu, atrevámonos a comprometernos más, con 

los hombres y mujeres de nuestro tiempo, en la defensa de la justicia y de la dignidad 

humana, en un espíritu de solidaridad y fraternidad. Demos gracias por la vida de 

Santa Luisa, por lo que ella nos transmitió y que nos impulsa a tender la mano a 

nuestros hermanos y hermanas que sufren, con espíritu de humildad, sencillez y 

caridad.”              

Sor Françoise Petit, HC4 

 

 

 

 

 

  

 
4 https://www.filles-de-la-charite.org/es/une-vie-donnee/lumiere-3/  
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Oración a Santa Luisa 

Santa Luisa de Marillac, 
Tú has sido probada desde la infancia, 
has conocido las alegrías y tristezas  

del matrimonio, la maternidad y la viudez 
y has estado invadida por la angustia  

en la búsqueda de tu perfección cristiana. 

Pero te dejaste tocar  
por la luz del Espíritu Santo, 

recorriste el camino de la santidad,  
te entregaste a los pobres 
y fundaste la Compañía  

de las Hijas de la Caridad,  
las Siervas de los pobres. 

Concédenos la gracia  
de ser iluminados por el Espíritu, 

Enséñanos a ver a Jesucristo en los pobres,  
nuestros amos y señores 
para entregarnos a ellos. 

Ayúdanos a convertirnos en sus hermanos y hermanas 
con dulzura, cordialidad, sencillez  

y con un espíritu de sincera humildad, 
imitando la humanidad de Cristo  

quien nos revela la perfecta caridad. 
Y como tú, amada Luisa,  

nosotros, a imagen de María, 
nos entreguemos en cuerpo y alma a Jesucristo nuestro Señor. 

AMEN 

Imprimatur, Mgr Pascal Delannoy, 15 de marzo 20235 

Imágenes de Nino Musío sacadas del video ‘Luisa de Marillac, Dall’abbandono al dono’ 

 
5 https://saint-denis.catholique.fr/actualites/15-mars-fete-de-sainte-louise-de-marillac (Versión original en francés) 
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